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La Creación no tiene lugar ni sitio, carece de alto 
ancho y largv, es decir, de todas las propiedades de la 
extensión. La distancia no existe en la Creación, el es­
pacio no la afecta, no es su jactor. 

El espacio es para nosotros uno de los aspectos de la 
Naturaleza, uno de los efectos que ésta produce en nues­
tra torpe capacidad perceptiva, un error de los sentidos. 
Ti!!mpo y esplcio son conceptos indefinibles, sin reali­
dad, siempre relativos; son ilusiones creadas por defectuo­
sas e incompletas sensaciones, no existen en 10 absoluto. 

Las ideas del tiempo y del espacio son hijas de la 
imperfección de nuestros sentidos, porque éstos solo 
permiten apreciar los cuadros que la Naturaleza 110S pre­
senta, en detalle, uno a uno y la sensaclón que cada cual 
nos produce borra la del anterior, aunque después rea­
parezca otra vez, sin necesidad de contemplar el cuadro . 
Esta correlación origina aquellas falsas ideas. Si pudié­
ramos apercibir el conjunto en su totalidad, en un solo 
cuadro, sin correlación ninguna, no tendríamos sensa­
ciones aisladas, todo lo sentiríamos de una vez, y en el 
mismo punto, y perderíamos la noción del tiempo y del 
espacio, como nos sucede, con más frecuencia de 10 que 
parece, cuando nos colocamos en determinadas condicio­
nes, de las que mejor será no hacer mención ahora. No 
hay nada tan relativo como los conceptos del tiempo y la 
distancia. Si nos impresionaran una a una las vibracio­
nes de un rayo de luz, un minuto nos parecería una 
eternidad y, si solamente recibiéramos una impresión 
por hora, la vida resultaría muy breve. Si pudiéramos 
tomar como medio de transporte aquel rayo de luz, las 
distancias estelares no 3 parecerían cortas y, si nos arras­
trác;emos por la tierra CJn la torpeza de las orugas, al­
gunos kilómetros nos resultarían una inmensidad . 
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Nosotros uo teuemos conciencia del tiempo ni del 
espacio, sino de su medida, y ltUO y otro equivaleu a 
nada, sino están en reladón cou nuestras sensacioues, 
que son la medida; luego los conceptos de tiempo y es­
pacio está.n en nosotros y no hiera de nosotros. Para la 
Creación no e"xisten y no puede u influir como factores 
de ella. 

No está conf0rme mi buen amigo Facenda cou que 
la Materia sea una manifestación de la Energía, porque, 
en tal caso, siendo, como es, ésta imponderable, aquélla 
lo sería tambiéu por uecesidad y resultaría absurdo ad­
mitir que los sesenta o setenta kilógramos que pesa mi 
persona fllcrau la suma d~ una serie mayor o menor de 
umandos, equiva1entes cn peso, cada uno de ellos, a 

cero. 
El argumeuto parece a primera vi::,ta muy sólido, 

pero se deshace como el humo y aún me servirá para 
demostrLu 10 contrario de 10 que afirma mi allligo, por­
que la Materia, eu el sentido que él la considera, no pesa. 

El concepto de que los cuerpos caen porq ue pesan 
es uu error, una ilusión de las muchas que nos ofuscan, 
haciéndonos tomar por realidades falsas apariencias, 
tanto más perniciosas, cnauto que sobre ellas fundamos 
octri nas tan f.lltas de v rd d corno las ideas que les 
irven de base. 

na de las maneras como obra la Energía se co-
noce con el nombre de Atraccióu. Por ella, los cuerpos 
olicitan hacia sí cuanto cae b:ljo su influencia atractiva, 
ey universal, que afecta lo físico y 10 suprafísico, y por 
'1 mi masa es atraída por la tierra con la misma inten­
'dad que atrae también un volumen desesenta o setenta 

ros de agul destilada a la temperatura, etc., etc. 
i la atraccióu cesara accidentalmente por cualq uier 
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causa, yo dejaría de pesar, porque el peso no es una 
propiedad de la Materia, sino nna condición de la Ener­
gía acumulada en ella, que se manifiesta por el efecto o 
fenómeno llamado atracción, así que si la corriente 
atractiva se ejerciera en dirección opuesta a la Tierra, 
10 que llamamos peso nos elevaría en vez de hacernos 
caer, y si fuese posible anular la cohesión atómica de un 
cuerpo, éste se disgregaría convirtiéndose en nada, 
puesto que habríamos destruído la Energía, q lle es su 
esencza. 

La Materia y la Energía son inseparables, ' porque 
ambas constituyen una misma cosa. La Materia es una 
manifestación externa, visible de fuerza en estado latente; 
es una aparz'rmda un aspecto de la Energía. Ambas 
son efectos de una misma causa obrando en diferentes 
modos. 

Está conforme mi impugnador con que la Energía 
es una emanación de la Gran Causa y siéndolo la Mate­
ria también, una y otra han de ser idénticas en esencia , 
pues de no serlo resultaría que aquella Gran Causa, una 
y úmple emanaba de sí cosas diferentes en llatt!raleza, 
10 cual es imposible. 

Hay que admitir, pues, que la Materia es la Ener­
gía manifestada, así como el calor, la luz y la electrici­
dad no son más que fuerza-materia en otras formas de 
manifestación y que el tiempo y el espacio no ex isten; 
de donde concluyo, que la Creación es como un número 
primo, que no tiene otros factores que el Uno y el Todo. 

Como siempre, suyo afectísimo amigo y servidor, 

* * * 

E. 
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Así como en la Naturaleza se verifica el fenómeno 
a re/racúón, mediante el cual los rayos luminosos 

oren una desviación al pasar de un medio a otro más o 
'nos denso, colocando la imagen del foco desviada de 
línea recta por la que la ll1Z se trasmite en un medio 
mogéneo, exactamente ocurre también en el campo de 
inteligencia, y nada tiene de extraño, que no teniendo 

en cuenta ese fenómeno en los asaltos que origina una 
i cusión, dirigir el golpe a una imagen v¿'rtual confuu ­
' ndola con el blanco, porque la zlusz!m óptú:a nos h lce 

. 'r éste donde está la ficticia imagen. 
N uestra controversia se verifica en un medt'o male­

al, y no en el vacío absoluto, y de aquí el error al cousi­
erar que no logró tocarme en el asalto, porque me salí 
el terreno, cuando realmente acometió a un blanco ilu­
orio form ado por la refracción sin que aq uel se moviera 
el mismo punto en que empezó la lucha. 

Hecha esta salvedad, creo preciso para continuar 
on acierto la discusióu, resolver antes la cuestión previa 
I e apuntara eu su escrito publicado el 11 de marzo, 
Jbre la significación que debemos dar a las palabras 
reación y Formación, para ver si logramos acortar la 
i tancia que nos separa en este intrincado laberinto. 

Entiendo por Creación, para los efectos de esta con­
roversia, el hecho de dar existencia efectiva a los ele­
entos, que por medio de la Formaúón, han constituido 

Ulverso . 
Los cuatro factores tantas veces citados, son eternos, 

-nconmensurables e increados, y tienen el inapreciable 
lor de contener cnantos materiales, fuerzas, tiempo y 
pacio fueran suficientes pJ.ra formar el Universo. 

Por 10 expuesto considero que, o bien la «Creación» 
una palabra vacía de sentido, o que se ha tomado 
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equivocadamente y por costumbre como sinónima de 
Formación, 

Si con esta ud verlencia estuviéramos los dos confor­
mes, también sería unánime nuestro criterio sobre la 
Creación, afirmando que ni jué ni será, que no tiene 
lugar ni súio, y carece de largo, alto y ancltO según 
manifiesta y yo agrego que tampoco es; porque dado este 
conjunto de negaciones, solo podemos formar con ellas 
la Nada; entidad que ni tuvo ni tiene n1 tendrá eXiS­
tencia efectiva. 

También dado este supuesto, armonizaríamos nues­
tras opiniones afirmando que el Tiempo y el Espacio no 
son ilusiones de nuestros sentidos, sino los ageutes pa­
sivos en cuyo seno tuvo lugar la formación del mundo. 

Dije en mi réplica que la anulación del individuo 
átomo, no anula la existencia de las partes desintegradas 
del mismo; que siendo la energía imponderable, y la ma­
teria un conglomerado de energía, no tienen razón de 
ser los 60 ó 70 kilógramos, peso que eh usted calcula. 

Con habilidad pasmosa contesta en su último es­
crito, que el peso es otra ilusión, porque no existe, si 
suponemos desaparece la ac~ión de la gravedad. 

Aunque este supuesto fije la argumentación en una 
quimera, 10 acepto y doy por hecho que colocamos su 
cuerpo en un paraje libre de h acción de la gravedad, con 
lo que lograremos anular el peso. ¿Pero y la masa o ma­
teria de que 'está construído, y que entra corno el más 
importante de los conceptos puestos a discusión? Per 
manece inalterable ejerciendo sus fisiológicas funciones. 

Hagamos después que esa masa pierda su cohesión 
atómica hasta convertirla en masa gaseosa o etérea, y 
entonces las partes constitutivas de los gases o las del 
Eter seguirán siendo materia, que evoluciona dentro de 
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a retorta Espacio y en el transcurso del tiempo hasta 
llegar a transformarse, bien en la aromática esencia de 
una flor, o bien en parte integrante de cualquiera de los 
individuos de los tres reinos de la Naturaleza, pero 
siempre como materia y no como conglomerado de 
Energía. 

l na y otra son en efecto inseparables, pero no pueden 
confundirse como no se confunde el móvil con la fuerza 
motora que 10 impulsa al movimiento. Cada elemento 
material atrae o repele los elementos que entran en su 
esfera de acción, pero esto solo nos faculta para afirmar 
que está dotado de energía atractiva o repulsiva y no 
para deducir que son una misma c~sa ni que son idénticas. 

La electricidad, el calor y la luz son manifestaciones 
de la Energía, no son Materia, auuque jamás se pro­
ducen sin su intervención, por el movimiento vibratorio 
de sus átomos transmitido de uno a otro pJr mediacióLl 
de la masa etérea. 

Su caballo de batalla está en fundar sus negacio­
nes en la imperfección de nuestros sentidos para apre­
ciar los cuadros de la Naturaleza al detalle, porque juzga 
que de este hecho se originan las falsas ideas. 

Pero si son defectuosos para apreciar los detalles, 
son casi nulos para valorar el conjunto de la Naturaleza, 
observándolo en un solo cuadro. 

Los conocimientos y verdades que adquirimos por 
mediación de nuestros sentidos, son tanto más reales 
cuanto más calcados estéu por el método analítico cn los 
detalles de la Naturaleza¡ y en cambio son tanto más 
err6neos cuanto más nos elevamos por el métcdo sintético 
a estudiar el conjunto del Universo. Por aquél ha des­
cubierto la Ciencia lus medios para hacer menos penosa 
la existencia de la Humanidad, y por éste, la obcecación 
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y emociones y aún de su inteligencia; porgue el hom­
bre interno las mira en relación con él y no en él. Si 
queremos conocer la materia, hemos de procurar y con­
seguir desprendernos de 10 material, llevando no obs­
tante, las experiencias de ella adquiridas. Para estudiar 
uu fenómeno, debemos remontarnos a sus causas, sin 
perder el conocimiento del fenómeno. El hombre, ence­
rrado en la cámara oscura, arrancó muchos de sus 
secretos a la luz y en el silencio descubrió las leyes de 
la armonía. 

Todo tiene dos aspectos y entre ambos está el pun­
to neutro en que la mente se ha de apoyar para descu­
brir la verdad, que se presenta por igual e? toda la 
línea. 

Ni el materialismo ni el espiritualismo aisladamente 
DOS darán el conocimiento verdadefo; pero el estudio 
armónico de ambas tendencias nos hará dueños de la sa­
biduría, yes de advertir que una y otra se reclaman 
mutuamente, porque son complementadas. 

El materialismo niega beligerancia al espiritualis­
mo y 10 rechazl, mientras que éste aprovecha las expe­
riencias de aquél y las desarrolla y amplía en otro 
campo. Así tiene afirmaciones racionales en todo orden 
de cosas y en eso estriba su superioridad. El materialis­
mo no puede hacer más que observar y catalogar fenó­
menos; pero siempre ignorará sus causas, porque éstas 
se hallan fuera de 10 que llamamos plano físico, y esa 
escuela niega realidad a cuanto no está en dicho plano. 

Nada retarda tanto el progreso humano como la in­
transigencia de escuelas. El esfuerzo que ponemos en 
hacer a los demás partícipes de nuestros pensamientos, 
debemos ponerlo también en participar del pensamiento 
ajeno; porque encerrar la mente en el duro cascarón de 
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uua teoría determinada y no permitir el acceso a otras 
es negarse a toda relación y, por tanto, a todo Calla­
cimiento. 

Son los sentidos amplios canales por donde penetra 
el conocimiento; pero confiar completamente en su 
capacidad y negar a 10 que no puede pasar por ellos, 
equivale a renunciar a la mejor parte de nuestros medios 
de investigación. Todo conocimiento que se apoya en 
los sentidos es vicioso, si no 10 rectifica la mente. Nada 
hay más equívoco que la visión de quien, dejando de 
ser ciego, abre de repente sus ojos a la luz. 

Estas consideraciones y otras similares, que no con­
signo, me sugiere su escrito último, en el que me parece 
se abroquela detrás de sus principios, negando hospita­
lidad a los demás. Si fuera así, 10 sentiría mucho, 
porque haría infructuosa nuestra discusión y si no 10 
fuera, dígame qué es la matena, pues hasta el presente 
se ha limitado a negar mi teoría sin exponer la suya. 

Por hoy termino diciendo que, en mi sentir, la 
Creación es un hecho que entraña Inteligencia, Vo­
luntad e Impulso supremos, indepeudientes de tiempo 
y espacio, y el Universo manifestado es un fenómeno 
que implica direcúón, f uerza y 1-es/steneza , dentro del 
tiempo y del espacio, o de olro modo, zdea, energía y 
matena y ésta la considero como la resultante de los 
conflict.os o choques que se ocasionan en los torbellinos 
de energía o como el aspecto pas/vo de la energía. 

y de no ser esto, dígame, ¿qué es la lJZatena? 
Es de usted como siempre, fié1 amigo y s. s., 

. )(­

* * 

E . 
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Dije que, para alcanzar el conocimiento de la ma­
precisa examinarla fuera de lo material, pero 

servando, no obstante, las experiencias que ella nos 
porcionara, y contesta usted que considera impo­

- e a la inteligencia humana evadirse del lastre en que 
ne sn origen. 

o afirmo qne sea fácil, pero sí que está muy lejos 
ser imposible y, en mi sentir, el éxito depende del 
odo de investigaci6u y de los e~fL1erzos de la vo­
tad. Desechando prejuicios y resistencias opuestas y 

°ándose impresionar racúmalmellte de las corrientes 
en tales que fluyen en torno nuestro, se consiguen es­
os lúcidos más o menos intensos y duraderos, en los 
e podemos ver luminosas manchas, cuestiones oscuras 

otro lado de 10 sensible. 
Cambiando el método de investigaci6n llegamos a 

netrarn05 de que todo objeto es la manifestación ma­
ria1 de una idea más o menos compleja y que toda idea 
un ser actt"vo, cuya fuerza, consisOtencia y vitalidad 

'nen su origen en las energías de la voluntad de quien 
. concibi6 o acoge. Las particularidades de un objeto 
:e1an el carácter de la idea que entraña, porque ésta 
Idea a la materia y la aiapta a sus condiciones, me­
nte un proceso más o menos lento, según las energías 
1 idea y las resistencias que le opone la materia en 

le actúa, p!)r 10 que son más estables las formas en los 
onos inferiores que en los superiores. 

Todo en el mundo es idea mani.festada, ya en la 
o ible materia física, dura y difícil de moldear, ya en 
~os estados invisibles de materia más plástica y suscep­
.e de adaptaci6n . . 
. Las ideas son las que han cambiado y cambiarán 
Jchas veces la faz de la tierra, obraudo por medio del 
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instrumento llamado hombre, que al par es el terreno 
donde germinan, se desarrolla u y florecen. 

De la inmensa cantera de la mente universal el 
hombre levanta bloques que moldea, talla y perfila; vi­
niendo a ser por ello el escultor de sí mismo y el al tífice 
de cnanto cae bajo su influencia. Por eso el aspecto 
actual del planeta es el reflejo fiel del estado mental de 
la Humanidad. El mundo es la obra del hombre, es el 
taller donde el artista se ejercita y progresa, y cambia 
de aspecto en razón de aquellos prog resos. Cuando el 
hombre sea un genio, el mundo será la gloria. 

Lo exterior" está supeditado a lo interior; 10 visible 
a 10 invisible; la forma, al fondo; la materia, a la idea ; 
la idea, al pensador , y el pensador a Dios. Estos esla­
bones forman, en orden ascendente y descendente, la 
gran cadena del Universo, cuyos extremos se enlazan; 
así que el movimiento que impulsa a uno de ellos re· 
percute y se siente por igual en todos. 

Ejercitándonos en este método de investigación, 
considerando así cada objeto de la Naturaleza como el 
símbolo representativo de una idea encarnada en él, lo­
gramos salirnos, en cierto modo, de 10 material para 
estudiar la materia, y donde la inteligencia no alcance, 
encontramos los auxilios de la intuición. 

Hemos de desechar el horror a 10 invisible y desco­
nocido y lanzarnos resueltamente a explorar su campo, 
para conseguir con nuestro esfuerzo que despierten en 
el organismo los sentidos, en él latentes, que nos han 
de permitir apreciar lo que todavía s6lo admiran algunos 
afortunados. A tal resolución nos invitan los fenómenos 
del hipnotismo, de la telepatía, de la clarividencia, del 
espiritismo, que no explican nuestros sabios materia­
listas. A ese estudio nos llaman Crookes, Gasparini, 
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Traducido de Tl)e MesseQger 

de Enero, 1918 

eL regreso de Mrs. Besant a Adyarfué celebrado con 
extraordinarias demostraciones por parte del públi­

co. Su carruaje duró 3 horas en la travesía de siete mi­
nas de Madrás al Cuartel General. El camino en toda su 
extensión estaba atestado por una dens.l muchedumbre 
que le daba la bienvenida con flores y saludos. 

«The Commonwea1th)) tiene el siguiente párrafo cou 
respecto a su recepción (con motivo del recobro de su 
libertad) : 

Se han ofrecido fenomenales recepciones a Mrs. Be­
sant y sus dos co1egas en Calcutta y en Allahabad. En 
Calcutta la magnificencia fué sin precedente; la proce­
sión contenía unas 300,000 personas y el carruaje de 
Mrs. Besant iba tirado por 16 caballos. En Benarés tam­
bién se le dió nna grau recepción siendo iluminado tedo 
el sagrado fe asltÍ en honor de los tres patriotas. 

U na Liga del Servicio Social fué inaugurada en el 
Central Hindu College, por Mrs. Besant. Por telégrafo 
viene la noticia de un nuevo triunfo en Bombay, donde 
prevaleció entusiasmo sin paralelo a la llegada de los 
tres patriotas. Se esperaba que Mrs. Besant saldría ayer 
para Suu1a en donde tendría una entrevista con su Ex­
celencia el Virrey. 

Trad ucci6n de W . J. F. 
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su magnitud, y leyéudola recordé lo que me decía una vez don Mario 
Arana hablando de usted : t A. Palacio es todo corazón ... • 

La más hermosa de las frases de su carta es, para mí, sin duda alguna, 
ést~: . Usted me ha lastimado houdamente, y casi no se lo perdono" Esa 
frase es para mí, un galardón . Con ella premia los esfuerzos de un autodi ­
dacto que ha pasado penosos días y luengas noches en el estudio y la me­
ditación, y algunos años más allá del alero nacional, en busca de algo azu 1 
para los ojos y de algo luminoso para el espíritu, recordando la inscripción 
de un muelle de Hamburg: 

lIavigm 'e est lIecese, vivere 110t est lIecese . 

.. .. .. 
Tanto como a los ejecutores de odiseas terreuales he sabido admirar a 

esos otros viajeros de un país de Quimera, estimulados por la dinamia de 
un psiquismo fecuudo, como aquél que movió a don Alonso Quijano el 
bueno. 

y usted es de estos. o sueña su merced, no ya en la posibilidad de 
mejorar estll mundo, sino en la de disfrutar de las armonías estelares? o 
saca usted desde el abismo de de la subconciencia, materia para sus an­
helos, igual que saca la abeja la dulcedumbre de los cálices, olorosos a 
estacte y almoraduj? 

Repita usted, cuando sus ocupaciones se lo permitan, esa labor. Mejor 
que yo sabe usted que para las ideas no existen linderos geográficos; el 
mapa no reza con la telepatía de los sentimientos. Son acaso, los valladares 
inauditos y los médanos para hombre de la enjundia mental suya? 

Ay! que yo sabría si fuera como un Atlante, arrancar una alta cimera 
de cordillera, coger un inmenso copo de espuma de mar, asir un girón de 
nube del crepúsculo y otro del Azul hondo, y, con tales portentosos ma­
teriales, form3r un pedestal a ciertas '-¡lmas para las cuales t~ngo mi hi­
perdulía! 

Suyo ex-corde, 

.. .. .. 

SERoR DON MAN UHL OROZCO PATIKO, 

MANIZALES. 

Estimado amigo: 

1\1. OROZCO PATIXO . 

Líbano, agosto de 1917. 

Aquí la suya, señor. Si será usted el llamado a obligarme a hablar ... 
Yo gané, al cabo de cuarenta años de estudio, el derecho de ser irreve7.able, 
de mantener el entrecejo arrugado y la lengua quieta . Pero ya vé: bien lo 
decía el pueblo: macHe sabe para quien trabaja'. 

Dios mío, cuándo acabarán los tentadores! 
Peregrino sueño el de usted, dar al traste con un carácter, tiempos ha 
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meses quedó totalmente pri\'ado del sentido de la vista. El nació en orue­
ga, tiene cnarenta y tres años y vive en América desde los cuarenta. Fué 
alumno en la cInstitution for tbe Education of tbe Blindst, en Janesdlle, 
Wis., y después de haber dejado este instituto, ejerció diferentes oficios, 
entre otros el de fdbricante ele rubíes y es el autor de un libro intitulado: 
.Out of tbe Darcknessl. Esta obra es en cierto moelo la explicación de la 
segunda vista, de la cual comienza él a estar dotado aun cuando no pueda 
darse explicación alguna de ello según el concepto de las ciencias físicas. 

El es bien ilustrado, babIa agradablemente, y, gracias a los vidrio que 
ocultan sus ojos cerrados, se reconocería en él con dificultarl a un ciego. 
Desde hace unos veinte años, rara es la \'ez que se hace conducir, salvo 
cuando a ello le obliga el tener que andar por un terreno que le sea total­
mente desconocido. Débe tenerse presente que es totalmente ciego y que 
desde la edad de seis meses dejó de ver la luz. Y no obstante, puede indi­
car una elevación del suelo tanto como aquel que goza ¡;le una \'ista perfec­
ta; puede rlar vuelta a la esquina de uua calle, decir cuando pasa ante nna 
puerta, evaluar aproximadamente la altura de los edificios que bordean una 
calle, con facilidarl y exactitnll; pero es incapaz de determinar una súbita 
depresión del suelo. 

• •• 
Al tratar de poner en orden algunos papeles amontonarlos acá y allá n 

mi oficina, dí con la copia del suelto que antecede, el cual re\' ivió la me­
moria del suceso que paso seguidamente a describir, corroboración i ndiscll­
tibIe para mi conciencia de cuánta certidumbre puede prestarse al concepto 
de que hay quienes pueden ver o tener alguna clase de conocimiento de 
cuanto les rodea ocasionalmente, aun cuando carezcan de los órganos 
visuales. 

Tendría )'0 de doce a catorce años de edad cuando al atravesar el lecho 
del río Guadalmedina, yendo de Málaga al barrio de la Trinidad, me lla­
maron la atención unos cuantos muchachos que jugaban como al escondite 
en aquel ancho arenal siendo perseguidos por uno de ellos, pobremente \'es­
tido y descalzo, que con los brazos extendidos hacia adelante y la cabeza le­
vantada, como suelen llevarla los que con los ojos vendados juegan a .la 
gallina ciegat, se revolvía como imantada aguja hacia el movible norte de 
sus compañeros, quienes, caminando sigilosamente y dirigiéndose por señas 
en diverso sentido corrían de puntillas procurando sustraerse a la persecu­

ción de que eran objeto. 
El asunto era muy digna de interesar la curiosidad de los que por pri­

mera vez 10 presenciaran, puesto que el perseguidor no tenía vendados los ojos 
y resultaba impropio el tratar de sustraerse a sus miradas para aquellos-que 
carecían de lugar en donde esconderse, ya que recios murallones sin oquedad 
alguna limitaban ambas orillas del lecho del río, no ofreciendo otros espa­
cios abiertos que los de una escalerilla de piedra por el lado de la ciudad, 
con grandes ranuras en su caja umbral, destinadas a recibir férreas com-
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embustes que por doquier 110S rodea. Si los tratamos como seres ral.Ollables, 
si les explicamos clara y pacientemente lo que deseamos de ello, y les de­
mostramos que nada tienen que temer de nosotros (puesto que cel amor 
perfecto borra todo temor.), entonces obtendremos de ellos lo que nos 
hemos propuesto •. 

* """ * 
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Introducc ión 

HER iANOS DE LA ESTRELLA: 

BUENO es que ustedes se reunan para hacer así más 
eficiente vuestro servicio. El Señor que vielle 

espera de nosotros, en primer término, que preparemos 
Su camino en el mundo, y esto quiere decir que millones 
de hermanos nuestros que ignoran 10 que se refiere a 
la Orden de la Estrella, necesitan oir hablar de Su ve· 
nida. ¿En una época de hambre, cuando miles de seres 
se mueren de necesidad, si fuésemos posesores de medios 
alimenticios, no acudiríamos presurosos a socorrer a 
nuestros semejantes? Este es exactamente el caso en que 
actualmente nos encontramos. El mundo perece por 
falta de alimento espiritual. Las filosofías existentes son 
g randes y nobles; pero faltan grandes y nobles filósofos 
para difundirlas. Nuestros corazones necesitan un men­
saje personal a fin de que puedan adquirir comprensión, 
y hay pocos instructores para dárnoslo. Pero el Señor 
que viene trae un mensaje personal destinado a cada 
uno de los millones de seres humanos. Sus palabras 
serán «pan viviente». 

Millones de personas necesitan de ese pan: los 
pobres, para poder ser nobles a pesar de su pobreza; los 
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enfermos y los que sufren, para poder ser fuertes y 

alegres a pesar de sus dolores; el ignorante, para hacerse 
sabio a pesar de su humildad. 

Cada hermano de la Estrella tiene en su poder este 
pan viviente y no debe desperdiciarlo; no debe tirarlo 
porque él se encuentre bien alimentado, sino que debe 
dárselo a otros que lo necesiten. 

Creer en la venida de un Instructor Mundial es 
una bendición; pero a la vez es también una oportunidad 
y una responsabilidad: 

Es una bendición porque, desde el momento en que 
así creemos, tenemos siempre un Amigo alIado. Es una 
oportunidad, porque podemos, ayudando a nuestros se­
mejantes, asimilarnos cada vez más a la naturaleza 
de aquel Amigo; pero es una responsabilidad porque 
cada día (desde entonces) debemos trabajar para ese 
Amigo y cada día que no 10 hacemos así, se nos hace 
menos real Su Presencia. 

Hermanos: en aras del Amigo más grande que tiene 
la humanidad; en aras de los millones de nuestros 
amigos, conocidos y desconocidos que componen la hu­
manidad, unámonos en la Devoción, la Firmeza y la Dul­
zura. Procuremos ver algo de la imagen del Gran Amigo 
en el rostro de nuestros hermanos, para trasmitir esa 
alegría a los millones de seres de esta tierra . . 

Vuestro hermano, 

* * * 

C. J INARAJADASA 
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. . 

Un juicio sobre Annie Besant 

Por E. V. Hoyes 

eNTRE las muchas características que brillan tan cla­
ramente en esa alma heroica que hoy conocemos 

con el nombre de ANNIE BESANT, encontramos tam­
bién aquel1a que ocupa el primer lugar en el Capítulo 
XVI del Bhagavad Gita, la intrepidez. 

Esta virtud se coloca allí en primer término, por­
que sin ella todos los otros signos exteriores del alma 
que se aproxima a 10 divino no podrían ser adquiridos. 
«La voluntad siempre buscando la sabiduría ... la recti­
tud, la veracidad, una mente que deje con alegría lo que 
otros aprecian con ardor, la paciencia y la resignación», 
¿cómo pueden ser ganadas si no les sirve de base y fun­
damento la intrepidez? En todo el curso de su vida ma­
ravillosa, no le ha faltado a Annie Besant este valor 
innato, tanto en los supremos momentos de la decisión, 
como en las negras horas de la calumnia. 

Existe una especie de tradición que afirma que 
nuestra gran Protectora ha sido en una vida anterior 
Giordano Bruno, y antes aún la celebrada Hipathias. 
Yo 10 creo muy bien, y aun tengo la seguridad de que 
no hay en la historia otros dos caracteres que mejor se 
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gase presente que esto no lo hizo cuando H. P. B. era 
generalmente adulada y enaltecida, como 10 fué antes 
de los sucesos de C'Jlombo, sino después que había sido 
condenada como engañadora y mentirosa vulgar. Los 
enemigos de la S'Jciedad Teosófica pueden decir que los 
que continuaron al lado de Madama Blavatsky después 
de publicado el informe de la Sociedad de Investigacio­
nes Psíquicas, prefirieron seguirla antes que admitir 
que habían sido burlados. Pero no puede decirse lo mis­
mo de Annie Besant. No debemos extrañarnos de que 
H. P. B. la calificara como una «noble mujen), e inv~­
cara para ella la bendición del Maestro. Ciertamente 
que esta bendición la ha acompañado desde entonces! 

Esta intrepidez es la que la hace ser tan valiosa 
como protectora de nuestra joven Orden. El hecho de 
que ella nunca ha temido rectificar una equivocación, 
nos da aquella confianza completa, sin la cual su protecto­
rado no pasaría de ser más que un nombre. Otros, hom­
bresy mujeres, después de una vida de trabajo, consideran 
la llegada de la ancianidad como si fuese una tarde tran­
quila, despnés de la caída del sol ardiente, cuando el 
aire es fresco y fragante y el firmamento semeja un gran 
dosel de tonos azules, y los recuerdos vienen a perfu­
mar las horas como los tenues olores de una flor guar­
dada entre las hojas de un libro. Pero este réposo no es 
para Annie Besant. Ella todavía trabaja; todavía lucha; 
y el futuro, 10 mismo que el pasado, la mantienen aun 
aprovechándose de su cuerpo físico. En su corazón en­
cuentra una paz mucho más profunda que la del pasajero 
crepúsculo de una simple vida, y la fase actual de su 
actividad todavía nf) ha terminado. Hay intrepidez en 
este gran corazón que vigila sobre la Orden de la Estre­
lla de Oriente, como María, quizás, vigilaba sobre la 
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naciente Iglesia de Cristo. Algunos de los títulos que se 
dan a la Madre del Cristianismo pueden también ser 
aplicados a nuestra Protectora: Turrú Eburnea, Mater 
Potentúúma, R egina Slellaru11Z. 

Su intrepidez será tal ve·z más precisa en los años 
venideros. Es relativamente fácil anunciar la venida del 
Gran Ser Divino, pero cosa muy distinta es señalar una 
person"a determinada y decir «Este es Él!» Entonces 
habrá tal ola de devoción como ciertamente no se ha co" 
nocido desde los primeros días del C~istianismo; pero al 
mismo tiempo habrá también una ola de rabia y de re­
pulsión de parte de aquellos que no le reconocerán. La 
intrepidez de Annie Besant no le abandonará entonces, 
si se nos concede el privilegio de tenerla entre nosotros. 
Hacemos votos porque podamos merecerlo y creemos 
que así será. Y en este día de su aniversario le decimos: 

AVE! Salud, Annie Besantl Envía un rayo de tu 
inapreciable valor a los corazones de todos aquellos que 
viven bajo tu protección, iluminados por la Luz de la 
Estrella! 

(Traducido del Heraldo de La Estrella, octubre 1917, 
por F. V. ) 

* * * 
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